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FIGURAS Y ASPECTOS DE LA VIDA MUNDIAL

Ensayemos una interpretación sumaria 
la actualidad china. Del costino de una ná- 
eión que ocupa un puestl tan principal/en 
el tiempo y en el espacio no es posible des
interesarme. La China p^sa demasiado ¿en la 
historia jhumana para no nos atraigan 
sum hechos y sus homares.

El teipa es extenso/y laberíntico . Los a- 
efonteciiiiientos se agqfpan, en esa vasta es
cena, tumultuosa y con- $
fusamAte. Los elemFen- 
tos de/estudio y de fjui-
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ales cespare
ininteligibles.
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osó y atento, n 
ce casi de la Chin! 

ino el jeoolie, alguna! 
ierbas, ¿algunas manul 
cturas y algunas su- 

pjersticioies. (Nuestro! 
nico ca 50 de chirJofiliat 

talvez, don Alberto 
arranzal) Sin enbar- 
o, espiiktual y f: sica- 
ente, fia China está! 
ucho niás cene» _ del 
esotros I que Eiibopa.j 

psicología de pues
to pueblo es d e ) tintí 
ás asiát\co que^pí 
ental.

}TÍj\ T  y / 
\ E n  la China se cum-
ple\otra de las glandes 
Revoluciones contempo
ráneas, Désele haee t£fi- 

eéañoá\ sacude a ese 
vi e j o y e^péptico impe-. 
rio una poderosa ytr- ' 
laat&á- de
La revoluCiop no tiene

Occidente fue, más bien que un contacto, 
un choque. Los europeos entraron en la 
China con un ánimo brutal y rapaz de de
predación y de conquista. Para los chinos 
era ésta una invasión de bárbaros. Las ex
poliaciones suscitaron en el alma china una 
reacción agria y feroz contra la civilización 
occidental y sus ávidos agentes. Provoca
ron un sentimiento xenófobo en el cual se

incubó el movimiento 
“boxer” que atrajo so
bre la China una expe
dición marcial punitiva 
de los europeos^ insta 
beligerancia mantenía 
y estimulaba la incom
prensión recíproca. La 
China era visitada por 
m u y  pocos occidentales 
de la categoría de Ber
trand Russell y muchos 
de la categoría del ge
neral Waldersee.

Pero la invasión oc
cidental no llevó solo a 
la China sus ametralla
doras y sus mercaderes 
sino también sus naá¿/ 
quinas, su técnica >̂ 1*
otros instrumentos dé 
su civilización. Penetró 
en la China el indus
trialismo. A  su influjo, 
la economía y la menta
lidad china empezaron 
a modificarse .y— 
la-rpuna locomotora, un 
banco, contienen implí
citamente todos íos gér
menes de la democracia 
y de sus consecuencias. 

Doctor Sun-Yat-Sen, presidente de la Al mismo tiempo, mi- 
China meridional. les de chinos salían de

en la China IX misma

e' m  ;4s®ey^sr,eI, °r
cidente. Escuna revoíucionl^/urguesávy^^ 
-boral. A  Iravés de ella, la China se mueve, 
con [ágil paso, hacjiá la Democracia . 
años son m u y  poca cpSa. Más de un siglo 
han nécesitado en Europa las instituciones 
capitalistas y democráticas para llegar.a■ su 
Tglejaitud. — "

Hasta sus primeros contactos con la civi
lización occidental, la China conservó sus 
antiguas f orgias políticas y sociales. La ci
vilización china, una de las mayores civili
zaciones de la historia, había arribado ya al 
punto final de su trayectoria. Era una civi
lización agotada},* momificada, paralítica. El 
«spiritu—ehino-,más práctico que religioso, 
destilaba excepticismo. El contacto con el

su país, antes clausura
do y huraño, a estudiar en las universida
des europeas y americanas. Adquirían ahí 
ideas, inquietudes y emociones que se apo
deraban perdurablemente de su inteligen
cia y su psicología.

La revolución aparece, así, como un tra
bajo de adaptación de la política china a una 
economía y una consciencia nuevas. Las 
viejas instituciones no correspondían, des
de hacía tiempo, a los nuevos métodos de 
producción y a las nuevas formas de con
vivencia. La China está ya bastante pobla
da de fábricas, de bancos, de máquinas, de 
cosas y de ideas que no se avienen con un 
régimen patriarcalmente primitivo. I¿a.in
dustria y la finanza necesitan para desarro
llarse una atmósfera liberal.y—hast-sr~stema-
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gógitea. "Susintereses no pueden depender 
del despotismo asiático ni de la ética budhis- 
1a, taoísta o confucionista de un mandarín. 
La economía y la política de un pueblo tie
nen que funcionar solidariamente.
' Actualmente, luchan |n la China las co

rrientes democráticas contra los sedimentos 
.absolutistas. Combaten los intereses de la 
grande y pequeña burguesía contra los in
tereses de la ¡clase feudal. Actores de este 
•duelo son caudillos militares, “tuchuns’y  
&a.m o  Chang ?Go-Lin ~o como el mismo W u  
P ei -gu^  pero se trata, en verdad, de sim
ples instrumentos de 
fuerzas históricas su
periores. El escritor 
Úhino F. H. Djen re
marca a este respecto:
“Se puede decir que 
fe manifestación del 
-espíritu popular no ha 
tenido hasta el pre
sente sino un valor 
relativo, pues su^ te
mientes, sus campeo
nes han sido constan
temente j£fes milita
res en los cuales se 
puede sospechar siem- 
V.f ambición y sueños 
e gloria personal.

:? ¿Pero no se debe olvi
dar que no está lejano 
el tiempó en que a- 
• con te cía lo mismo en 
los grandes Estados 
occidentales. La per
sonalidad de los acto
res políticos, las intri
gas tejidas por tal o 
•cuajl potencia extran
jera no deben impedir,, 
ver la fuerza política 
decisiva que,| es la vo
luntad popular”.

Usemos, para ilus
trar estos conceptos, un poco de cronología.

La revolución china principió formalmen
te en octubre de 1911, en la provincia de 
H u  Pei. La dinastía manchú se encontraba 
socabada por los ideales liberales de la nue
va, generación y descalificada,— por su con
ducta ante la represión europea de la re
vuelta boxer,— para seguir representando el 
sentimiento nacional. No podía, por consi
guiente, oponer una resistencia seria a la 
ola insurreccional. En 1912 fué proclamada 
la república. Pero la tendencia republicana 
no era vigorosa sino en la población del sur, 
•donde las condiciones de la propiedad y de 
la industria favorecían la difusión de las 
¿ideas liberales sembradas por el doctor Sun 
~Yat Sen y el partido kuo-ming-tang. En el

General Chang-So-Ling, dictador

norte prevalecían las fuerzas del feudalismo 
y el mandarinismo. Brotó de esta situación 
el gobierno de Yuan Shi Kay, republicano en 
su forma, monárquico y “tuchun” en su 
esencia. Yuan Shi Kay y sus secuaces pro
cedían de la vieja clientela dinástica. Su 
política tendía hacia fines reaccionarios. Vi
no un período de tensión extrema entre a m 
bos bandos. Yuan Shi Kay, finalmente, se 
proclamó emperador. Mas su imperio re
sultó m u y  fugaz. El pueblo insurgió contra 
su ambición y lo obligó a abdicar.

La historia de la república china fué, des
pués de este episodio, 
una sucesión de ten
tativas reaccionarias, 
prontamente combati
das por la revolución. 
Los conatos de res
tauración eran inva
riablemente frustra
dos por la persisten
cia del espíritu revo
lucionario. Pasaron 
por el gobierno de 
Pekin diversos “tu
chun s ” i—Qhang -Huí»,
SELaaja. K \  Ch pi , ph?. -

Creció, durante es
te período, la oposi
ción entre el Norte y 
el Sur. Se llegó, en 
fin, a una completa 
secesión. El Sur se 
separó del resto del 
imperio en 1920; y en 
Cantón, su principal 
metrópoli, antiguo fo
co de ideas revolucio
narias, constituy ó s e 
un gobierno republi
cano presidido por 
Sun Yat Sen. Cantón, 
antítesis de Pekin, y 
donde la vida econó
mica había adquirido

de la
Manchuria.

un estilo análogo al de Occidente, alojaba 
las más avanzadas ideas y los más avanza
dos hombres. Algunos de sus sindicatos o- 
breros permanecían bajo la influencia del 
partido kuo-ming-tang; pero otros adoptaban 
la ideología socialista.

el Norte subsistió la guerra de fac
ciones. El liberalismo continuó en armas 
contra todo intento de restauración del pa
sado. El general W u  Pei Fu, 3 â dftta=¿uiIto, 
se | convirtió (en el intérprete? y el deposita- 
rio\ del vigilante srrrTtiTxríento republicano y 
nacionalista del pueblo. Chang So Lin, go
bernador militar de la Manchuria, cacique 
y “tuchún” del viejo estilo, se lanzó a la 
concilista de Pekin^se ^ T ruyongebierncr^ ú e -

Pero W u  Pei Fu



El célebre caudilla republicano Sun-Yat-S 
con su esposa.

mínimun de libertad internacional. Necesita 
ser dueña de sus puertos, de sus aduanas, 
de sus riquezas, de su administración. Has
ta hoy depende demasiado de las potencias 
extranjeras. El Occidente la sojuzga y la o- 
prime. El pacto de Washington, por ejem
plo, no ha sido sino un esfuerzo por esta
blecer las fronteras de la influencia y del 
dominio de cada potencia en la China.

Bertrand Russell, en su “Problem of Chi
ne”, dice que la situación china tiene dos- 
soluciones: la transformación de la Chaina en 
una potencia militar eficiente para imponer
se al respeto del extranjero o la inaugura
ción en el mundo de una era socialista. La 
primera solución, no sólo es detestable, si
no absurda. El poder militar no se improvisa 
en estos tiempos. Es una consecuencia del 
poder económico. La segunda solución, en 
cambio, parece hoy menos lejana que
en los días de acre reaccionarismo en que 
Bertrand Russell escribió su libro^^-La-

~Ka mej ora¿

General Wu-Pei-Fu, sostenedor del gobier
no de Pekin.

via.
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